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armonía. Su actuación fué buena y se Íes 
ap laud ió como merecían. 

Luego, otro coro—fuera de concurso — 
v ino o saludar a las Autor idades y el 
Jur .do, anfes de comenzar su campüi i ; i , 

^•jeliu bella noche: El coro del «Pal», 
q j e poseyendo—no obstante el escaso 
número de componentes—un:: serie de 
buenas cual idades meíódict is, hubiese 
hecho mejor, contando sólo su última 
canción. La Vi rgen de Montserrat se lo 
hubiese agradec ido , y nosotros también. 

Porque, dentro de todo cabe lo ele
gancia y el buen gusto. 

Y comenzó, con aquel su prop io ca
rácter y donai re , io serie de canciones, 

I 's * j das ellas, con que la Cruz Roja, 
c iudad—digna en el aspecto suyo 

, '-'- todos los plácemes y respetos 
. ' c j a l a todos los años, en esa no-
, j e se designó pora que en ella todo 

lupsan cantos de coros, fo rmados ai 
_co oi de un Ideal o de una amistod. 

'* mos una equivocación el persistir 
- q u e como idea, en sí, fué 

"l^orque a! hacer lo, conduce si 
Jets pueblo—equivocadamente • 

•¿^^ 

bü 
sor¡ 
h-iJíiT ftttót' í-f»rninos aue .no-e': 

'¡¿tides y sencillQs, de los coros da la Pas-
cs tóde Resurrección. 

' i a Un idad , sólo puede lograrse con 
l a a p o r t a c i ó n de todos a una misma idea. 

• 
Y acompañado del prestigio que siem-

¡jre tiene <odo lo que está a romado de 
1 f ü d i c i o n , se presentó el coro de «Can 
• I io» . Cumpl ió ai saludar y ai cantar; 

1 iT s dejó tris eza en el a lma: tristeza 
-ce ic ión. 

' yo 'es torres cayeron; y algunos 
I ^ s 'e enderezaron. 

-k 
í r j r en la Plaza aquel la bandada 

' ' j i -s aves sonoras, integrada por 
chos — y las bellas niñas — del 

d Je Juventudes de nuestra c iudad, 
í j s u lu luna —esa luna l lena de las g ran-

i 'e i solemnidades—sonreía;y tenía razón. 
Porque con ellos l legaba la alegría, lo 
grac ia , la sal y (É esperanza, de todas 
las tierrras de Espqna que en Dios y en 
el Caudi l lo confían. 

Porque es así como se hacen las cosas: 
con la sonrisa en los labios y el a lma a 
f lor de las canciones. Bellas canciones de 
León, de Asturias, de Cata luña, de Soria, 
de Santander, de Burgos—solar de Cas-
t i l a , - ^ d e A r a g ó n , de Gal ic ia—la de los 
sue los , ¡unto a las deliciosas rías—y de 
la Ext remadura—donde van los pastores, 
lejos del n ido, de jando solos y entriste
cidos a sus amores. 

E. Gái iETA POU! 
OFICINA-ADMINISTRATIVA 
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CONTRIBUCIONES, CÉDULAS 
PERSONALES E IMPUESTOS 
DF ESTADO Y MUNICIPIOS, 
A, DOMICH IO iSi.N ANTICIPO) 

De todos los lugares nacionales —esa 
alegre juventud que fo rma la Falange -
habían recogido unos aires, que nos 
recordasen el sent ir—alegre o tr iste—de 
aquellas t ierras, que como ia nuestra 
sienten y viven pensando en España. 

Difícil es saber cual nos ag radó más; 
por eso creemos un acierto e! concierto 
con que esos obnegados jóvenes nos 
obsequiarán en el día de hoy, en el salón 
de actos del Casino. Al l í podremos gus
tar—plenamente todo el va lo r del arte 
puro, de su fino arte. ,s 

N o en balde decía—el contar —uno de 
sus mejores heraldos: «...los otros, tienen 
música hechicera. Nosotros tenemos al 
señor Ruera.» 

¡Como no iban a ser los mejores, si el 
saber y el arte, habían e n i c z a d o sus 
monos, con la alegría de la juventud! 

A fuera : murmullos de satisfacción y 
aplausos. Dentro: silencio de unt: sala 
pequeña. Presidencia de , ' A u t o r i d a d e s -
Delegado Munic ipa l dé Hacienda y 
Delegado de Propagando de F. E. T. 
y de las J. O. N . S. — Reunión de un 
Jurado^-Profesores de Música, señores 
Francisco V i la ró , Rnrnón Camps, y Feli-

i.iói,r,.r Mr<i:o^rr,.n.y Profesor de Arte, señor 
Montagud.— «Fallo u¡it .-nime» y sin dis
cusión. 

Traveseras, 1, pra!, GRANOILERS 

Esp@ici eü Id gyerra' ncfucii 
Hace aprox imadamente cuatro anos 

que España empezó a despertar del 
• sopor en que estaba hundida; al cabo de 
tres años de heroica y cruenta lucha 
acabó de desperezarse. Durante esta 
lucha se desmoronaron todos los artif i-
ficios y argumentos inontados e impor
tados del ext ranjero que decían que el 
patr iot ismo, t rad ic ional ismo, espírifu de 
progreso, cabal leros idad, no e>^iitíí¡r, mas 
que en la antigua historia de España. 

Está c laro y patente que en España 
existen en grado sumo, patr iotas, t rcd i -
cionalistas, revolucionar ios, cabal leros; 
es más, todo este cong lomerado de con
cepciones y de hombres se han compe
netrado y han fo rmado un b loque inque
brantable-

Con estos datos, sacados de la real i
d a d , y con estos hombres al mando de 
los destinos de la Nac ión , no es de extra
ñar que España no se sienta indiferente 
ante lo cruenta guerra , pero necesaria, 
que se está desarrol lando eî , Europa y 
que amenaza salirse de! Corninente. 

Esta guerra no es de índole mater ia l , 
esta guerra es de concepciones, de 
ideologíos. Por un lado, la resistencia o 
cambiar las viejas y gastadas formas de 
gob ierno, el espíritu reacc ionar io , el pa
t rón oro ; por el o t ro , la juventud y dina
mismo en sus goberrtdtites y en su nueva 
f o r m a d a gobernar , los verdaderos revo
lucionarios, el t raba jo . Estas fuerzas pa
tentes, como son diametra lmente opues
tas, tenían que chocar y han chocado. 

España no puede quedarse indiferente. 
España tuvo que el iminar todo lo viejo 
y gastado, todo lo que tenía síntomas de 
reacción, y la fuerzo que d io el traste con 
todos estos valores, fué la juventud, los 
revolucionar ios Nacional-Sindical istas, lo 
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N i que decir lo habría el fa l lo del Jura
do , si todos, luego de oír los, o tras leer 
esta breve reseña, ya lo sabemos; no 
obstante: 

Primero, el Frente de Juventudes; le 
siguen los de Acción Catól ica y en tercer 
¡ugar los «Manolazos». 

•k 
Al salir — risueños, por no haber discu

t ido—en la gran Plaza, reina el silencio y 
a ¡o ¡ejos resuena ei eco da los coros 
que vnn pregonando por todo el pueblo 
e! t r iunfo 
ideo's. 

de Concurso de bellas 

Amanece — huyeron las estrellas que 
a legraron Ict noche—y aún rondan por 
la c iudad, que duerme, algunos coros de 
los que salieron para cantarnos y alegrar 
ésa bendita Pascua de Resurrección. 

• 
Es de día, nuevamente—ya domingo -

y aún canta, por nuestras calles, aquel 
ejército blanco, que—al mando de un 
santo sacerdote—nos dernuestr.;, que le 
v ida puede ser fel iz, cuando así se quiere 
que sea, 

Si pudiésemos mandar , ordenaríamos 
que fuesen todos los días Sábado de 
G lo r i a . 

Así, siempre nos dormir íamos bajo el 
eco de los cantos alegres, que lo son, 
por ser de todos las tierras de España. 

Él S e c r e t a r i o d e l J u r a d o , 

MIGUEL MONTAGUD 

t m i c o que quedoba y queda sano en 
Espi.,' ña. 

Si a -lesto se ie añade !a ayudo mora! y 
material • que nos prestaron ios que en 
momentos i-.difíciles supieron comprender
nos, como loi ' t españoles no hamos sido 
nunca ingrato •; y menos traidores, no 
hace falta exig i i mucho al pensamiento 
paru encontrar Ici rozón del p o r q u é Es-
paño no puede ni^ tV»siá indiferente a ios 
hechos y vicisitudes de ia guerra actual. 

Esta guerra es ím^mbién de re iv ind i 
caciones, se trata de i t - íparar errores co
metidos büjo ia influer.;icia del egoísmo, 
del od io , de! rencor. Es¡^aña ha sido el 
más grande Imperio del , 'mundo y hoy 
aún, en España, no podemiv^s l lamarnos 
toi jos españoles. 

En f in , desde todos los punto •; de visin 
en que se pueda enfocar la gue[^,;ra actual , 
se denota ia importancia v i ia l q ' j uá 'pam 
España tiene su término y resoluC' i^n. Si 
sale tr iunfante la reacción, lo vií.'-fío y 
gestado, toda la sangra der romcda hu;jbrá 
sido estéril, ios innumarobles acto? j . - ia 
heroísmo y sacrif icio sin l ímite; habrán 
sido inútiles también, y esto en ningún 
modo puede .'.er. 

Hay que estar preparados a toda 
eventual idad, es cuestión de v ida o 
muerte. 

El Caudi l lo que supo vencer, sabe, no 
cabe la menor duda, cuál es la posición 
que se tiene que adoptar anfe esta gue
rra, y cuando dé la voz , 5/esta se hace 
necesaria, es preciso que.'odos los espa
ñoles sepan también resronder con en
tusiasmo. —P. V. R. 
Laracha , 30 ds M a r z o de 1941. 
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